
NUM. 19. i m O C T U B R E  10 D E  1859.

Sale los días lo, 30 y 3o.

Tía m en su a lm p n lc  u n  Ggn- 
rm  , y  tic tie m p o  r n  t iem p o  
gratis  u n  p a tró n  d e  ta in u ilo  
n al u ra ).

Precio a ! mes.

M a d rid ............................. if
I.as p ro v in c ia s . . . t>
S i la  su sc i'ic ian  ao F ran co , 
t iá c c  en  M adrid . . . S.

T)os rs. m en o s  s in  R guriu  
n í p a tró n .

S E  S U S C R I B E

£N MADRID

En la  librería estrangera, 
calle de la Montera , y  eu las 
provincias en las comisiones 
de la Agencia literaria.

Las cartas y  reclaiHücioues 
francas de porte.

%  %

PERIODICO DE LITERATURA Y MODAS.
»»«««

Nada mas agradable y  á la vez mas g ra­
ciosa y  e legan te  que la toilette de e n t re ­
tiem po , que se ha empezado á estilar en 
cl dia. Cualquiera que sea la tem pera tu ra ,  
á cualquier hora del dia ó de la n o c h e , en 
cualquier c ircunstanc ia , siempre parece  
bien y  de última moda. Solo nuestras l ln -  
díáim.i.s damas están en el caso de apreciar 
lo q u esc  merece un  adorno que se acomode, 
sin desdecir, á las continuas variaciones de 
esta época intermedia del a ñ o , c n t re jv e ra -  
110 é invierno,, y  en  que después de un dia 
de sol clarisiino y consolador sc sigue «na 
mañana nebulosa y op.aca. Esta  ventaja y 
esta calidad dcl apropósito  la reúnen  en sí 
los canesus, y  los cspeocer de terc iope­
lo que sientan tan  bien sobre un vestido 
blanco ó de seda, y  particu larm ente  so­
b re  colores agradablej(| y  caidos, como el 
gris p e r la ,  el ceniza de rosa; y  con g ra n ­
des volantes siendo el corpino g r is , azul, 
verde ó castaño , constituyen una  toi- 

T O M O  I .

le tte  del mejor tono. Las telas escocesas 
se adaptan también perfectam ente  á estos 
adornos. ■

Como nosotros hemos confesado dife­
ren tes veces que no es para lo que mas nos 
da el naipe á los españoles, para  modas, 
y que mas bien somos imitadores de las 
estrangeras, no parecerá estraño á  nues­
tras amabilísimas suscritoras que de c u a n ­
do en cnando se dirijan nuestros ojos b á ­
cia la antigua Luctecia para inquirir  allí en 
sufoco los adelantos é invenciones de tan ­
tos artistas que  se desviven p o r  so.steiier al 
ídolo de las bellas, con tantos caprichos y 
tan  variados sufragios como inventan en su 
obsequio; y como no faltan en' nuestra  Es­
paña personas de gusto, y  de posibles que 
no po r  ser oriunda de los Alpes sino po r  ser 
noble, airosa y de esquisito género imitarán 
algunas modas de allende los Pirinéos, esta 
es la razón por la que citaremos dos trages 
completos que han llamado la atención por 
su sencillez y finura, según nos lo escribe  
nuestro  cuidadoso corresponsal de París.

-TV V estido de poplln escoces verde, 
adornado con t re s  volantes colocados «ni*
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dos en la falda. Espenccr de terciopelo de 
color de hoja seca ,  recamado de lindos- 
hoi^lados del mismo fondo de color , pero  
de relieve, y  con un puño muy alto, y ajus­
tado hasta la mitad del brazo. Una guarn i­
ción de blonda festoneaba toda la pa r te  a l­
ta  del corpino , y  venia á unirse por delan­
te  en  el pecho quedando algo abierta y fi­
gurando una gola rizada. La misma blon­
da adornaba la espalda y  los p u ñ o s , y 
venia i  caer hasta el cstrcmo del espenccr 
rem atando en punta .

—  O tro  vestido de levantina (seda), de 
color gris, ch inesco , y  guarnecido de un 
ancho volante de encaje. U n  espenccr dc 
terciopelo ve rd e ,  y con mangas perdidas, 
abrochado por el pecho con una sarta de 
hotoncitos de perlas finas. Para el cuello 
una blonda bastante alta , á  )a usanza de 
Catalina de Medicis. Los puños con cinco 
botones de perlas. El sombrero de cres­
pón blanco con u n  marabú.

V S \  CALUMNIA.

I I .

{ C onc lusión .}

Ya liacia largo tiempo que corrían vo­
ces estrañas acerca de la poca armonía 
que se observaba en la familia de Marenil, 
citada hasta entonces como un modelo de 
concordia y  unión. Contábanse escenas 
violentas, lances desagradables en estremo, 
las quejas y celos del esposo, las lágrimas y 
reconvenciones de la m uger. Los criados 
aum entaban el rum or vago de la maledi­
cencia. Ambos esposos eran demasiado no­
bles de corazón y de carácter, para des­
cender á ciertas bajezas, pero  la gente 
asalariada que ignora los límites que separan 
al hombre del bruto , anadia particul.'irida- 
des horrib les ,  mas horribles que las que 
so cvigen por la ley  como motivos justos 
de divorcio. Aquellos rumores provenían 
de una causa real y  positiva. Marenil babia 
recibido una caria concebida en  estos té r­

minos. «Caballero, una persona caritativa 
cree de SH d eb e r  advertiros, que  vuestra  
esposa tiene un am ante. No puedo nom­
brarle  ; velad por vuestro  honor. Soy muy 
vuestro y servidor.»—

«Servidor mió! esclamó Marenil. Quién 
lia escrito esta carta! Quién ha sido tan  
c r u e l , tan infame ! Mi reposo, mi fellcidaíl 
perdidas para s iem p re ! Luisa engañarme! 
No hay remedio, una acusación semejante 
se fundará en hechos. Mis negocios, mis 
ocupaciones me absorven todo el dia; por 
cl contrario , ella libre , señora dc sus ac­
ciones , va donde q u ie re , visita á m d per­
sonas , y  acaso en tre  ellas habrá  eucontra* 
do un fatuo (pie la qu iera    y  la im p ru ­
dente no teniendo un am igo, un  juez que 
la d irija , ni aun se hab rá  cuidado dc ocul­
tar su conducta! N o ,  Luisa es imposible 
que me engañe ;  pero  sin duda se halla á 
la boca de un abismo , y  yo debo acudir 
en  su socorro y evitar su calda. Y qué ha­
cer?  Prohibirla las reuniones, encerrarla 
en un calabozo? A h! la contrariedad infla­
ma cl amor; dividir dos corazones qne em ­
piezan á latir acordes, es hacerlos insepa­
rables para siempre! Precaverse... .  ah! m e­
jor es confesar  Pero  cielos, descubrir
que es á consecuencia dc un anónimo á que 
se ha dado crédito bastante para llegar á 
dudar,  es una debilid.ad indigna dc un hom­
bre : es una injuria mortal para una niu- 
g e r ,  si es fiel; Irreparable si no lo es.«

Desde entonces em pezó su vida amarga 
dc dolor y de sospecha. Luisa pura  é ino­
c e n te ,  estaba m uy lejos dc sospechar la 
causa de la tristeza de su esposo. Inquieta 
por las arrugas que un pesar reconcentrado 
grababa sobre su fren te  , se informaba de 
sus empresas, del estadode sus fondos; por 
último, hacia cuanto estaba de su  p a r te  para 
hablarle un  lenguage que le escitara á su 
esposo la confianza de revelarla sus pesa­
res. Cuanto m.is procuraba profundizar sus 
secretos, tanto  mas reconcentraba Augusto 
sus pensamientos. Ignorando Luisa que sn 

; virtud estaba interesada en e l lo ,  no p e n ­
saba en justificarse, ni eu  suspirar á los 
pies de su esposo aquellas palabras del cíe-

Ayuntamiento de Madrid



147

io, que serenan las tempestades, y  despe­
jan el horizonte. M arend lo notaba, y  aquel 
silencio confirmaba sus temores. De este 
Inodo ambos esposos se iban desuniendo 
cada vez m a s , sin conocerlo ellos misinos.
En tal estado de cosas un acontecimiento 
l'unesto vino á  desarrollar po r  medio de una 
conmoción púlilica esta lucha in terior de 
alectos reconcentrados.

Desde el dia en  que Aristónienes es­
crib ió  el anónimo á M. Marenll solo tuvo 
un  pensamiento, la ambición ; llegar á ele­
varse, para coní'iindir á Luisa que le  habia 
despreciado. V alerse  de la in triga y  de las 
conmociones políticas , le pareció un ca- 
luiuo mas espedito que el de su mérito y 
servicios para alcanzar altos puestos. Por 
último declaróse revolucionario, y cou objc- 
to d c  instalarla república, encontróse cerca­
do por los cañones y  la guarnición á quien 
no debió parecerle cl objeto tan  plausible. 
Sorprendióse Aristónienes de aquel aparato, 
y poco le satisfizo. La religión política tie­
ne muchos confesores, poro no suele abun ­
dar en m ártires ;  los partidos lo que n e -  
cosilaa son hombres creyentes, y esos son 
capaces de heroicos hechos: pero Aristo- 
m enes era  de  los ateos que solo piensan eu 
vivir. Aprovechóse de la oscuridad de la 
noche ,  escabullóse en tre  sus com pañe­
ro s ,  subió á la torre d é l a  iglesia en  que 
estaban cercados, recojíó las cuerdas de 
la  cam pana, y sc descolgó bonitamente. 
Apenas puso el pie en  t ierra , cuando sonó 
en  sus oídos uua  descarga d e  fusilería. Se 
estremeció , pero siu perder su presencia 
de ánimo , recordando su agilidad de p ie r ­
nas de antiguo colegial, se echo á co rrer  
por las calles como una exhalación. « Va 
herido , gritalian los soldados que le p e r ­
seguían....  Está  herido sí.... ya caerá en 
nuestro  poder.» Desesperado, fatigoso, es­
cuchando cerca  la voz de sus pc rscg u k  
d o re s , miró en  d e r r e d o r , y  no hallando 
mas que una puerta  cerrada , Ja empujó 
con violencia, y á  su sacudida cedió: entró, 
y  cerrándola en el momento cayó exánime 
en tre  unas matas. Era precisamente el ja i- 
din de ftl. Marenil. f)l infortunio dg s<jue-

llos esposos habia llegado i  su  mayor es­
trem o ; Luisa llegó á conocer la causa de 
la tristeza de su m a rid o , y  desde aqviel 
momento dejo también de ser  feliz. R om ­
pió todo género de relaciones consus  ami­
gas , se privó  de cuantos placeres y diver­
siones la rodeaban, conociendo que sns sa­
crificios halagaban a lgún  tanto la mortal 
pesadumbre que devoraba in teriorm ente  e l 
corazón de su esposo. Su único p lacer  era, 
en el silencio de la nocbc, bajar al jardin ú 
llorar, y á en tregarse  á sus melancólicos 
pensamientos. Asi pasaba su vida, y  W. Ma- 
renil parecía algo mas tranguilo. La noche 
en que Aristónienes se refugió en su ja r-  
din, hallábase aquel á su vcnt.ana ocupado 
de las revueltas  del di.a. Poseedor de una  
fortuna considerable no podia m irar  cou 
indiferencia la lucha de los amptinados re ­
publicanos. De repen te  creyó ver  un lioiii- 
bre que entr.aba eu su jardin y que se ocul­
taba-de tras de unos zarzales, y en cl mis­
mo mom ento á Luisa que atravesaba cou 
ligera planta y  se dirigía á  sentarse en el 
banco de cesped eu que pasaba reclinada 
todas las nochvs.

A tal escena los celos so apoderaron 
con mayor fuerza de su corazón, y cojicn- 
do con su mano trém ula  su e sp ad a ,  bajó 
al jardin. — Cómo! me am ais?le decía L u ­
sa á un lioinbre á quien Marenil no pudo 
reconocer ; ah  ! bien desgraciada soy d e s ­
de vuestra ausencia !— Permitidm e que os 
consuele , la respondió una voz que Ma- 
i’Cnil creyó reconocer ,  y que vuestro m a­
rido llegue á e s p ia r . . . .— T ú  serás el que 
espíes su injuria , lo in terrum pió  Marenil, 
arrojándose sobre él. El anónimo decia, 
verdad , señora ? Teneis un amante ! — El 
anón im o , un am ante...!  esclamó A rn tó -  
m e n es . . . .— Antes que term inara aquella 
frase cayó llorido y  bañado en su  sangre. 
Al grito que lanzó al sentirse dar  la esto­
cada respondió un  clamor ruidoso cíe vo« 
c e s , y  la puerta  del jardin se aln-iq para  
dar  en trada á los soldados qne le perse­
guían , y qne llegaron llamados por el ru i ­
do. El que mandaba la partida , viendo un 
hom bre  caido en tierra  , Ip levajitó p e r  pl
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cuello de la casaca, y  le miró á la claridad 
d e  la luna. M. M arenil,  le dijo :

—  « Seño res , La penetrado  en tni casa, 
y  yo....  —  Le conozco, esclamó cl soldado; 
es el republicano que perseguíamos. Bien 
sabia yo que estando herido como lo esta­
ba  no nos baria ir m uy lejos. Mirad , tenia 
en  el costado un  bayonetazo. »

Los soldados sacaron el cadáver dcl h é ­
roe republicano. Luisa que sc desmayó á 
la p i  esencia de su m arid o , no volvió en  sí 
hasta la mañana s igu ien te , y  nada supo de 
lo que había pasado.

M. M aread curado de sus celos, por Ja 
certeza  dc que hahia sido engañado , vivió 
con su  m uger como un estraño ; y  Luisa 
se resignó á este género de vida, aunque  
á pesar  su y o ,  pareciéndola que tarde ó 
tem prano era el patrímoulo de todo las 
mugeres. =  L.

LA LITOGRAFIA.

U na tarde del siglo X V  el doctor Faust 
iba por el caminino de W eim ar.

En la misma dirección y algunos pasos 
dcl.Tute de e'l caminaba tam bién un viajero 
á caballo.

Las herraduras de la caballería marca­
ban  en la tierra  h ú m e d a , suave y compac­
ta ciertos ra.sgos ó señales claras , regu la­
res  y  uuifornics.

A cada paso éstas ae reproducían con 
igual precisión y  pureza. E l  doctor Faust 
pensó sobre lo que habia v is to , y  al dia 
siguiente se habia inventado la imprenta.

Se ha creído que esta seria una leyen­
da fabulosa r varios sabios la han  im pug­
nado , y otros muchos han  defendido su 

certeza : cómo despues de cuatrocientos 
años se lia de dem ostrar un  hecho tan  con­
trovertido ?

Referiremos otra leyenda, análoga y no 
menos maravillosa, que no'data sino de  

trein ta  y nueve años á  esta par te .  Acaso 
servirá para  hacer  mas verosímil la que 
acabamos de citar.

U na tarde del siglo X IX  , Aloys S e n -

nefe lder ,  corista del teatro de M unich se 
retiraba á su pobre y desmantelatla boar­
dilla. T res  cosas llevaba en  las m anos :
1.* una piedra de afilar, nueva  y  sin ha­
berse estrenado : 2.® uu billete para  ir  ú 
cobrar a casa del cajero sus honorarios del 
mes vencido ; 5.* una estampilla ( especie 
dc sello en que están grabadas bis le tras 
en re l iev e} ,  mojada en tinta de im prenta; 
pues él era  el que ponia aquella especie de 
contraseña que se varía todos los dias, en  
los billetes , para escusar esta molestia á s u  
director.

La vivienda de Aloys estaba bastante 
mal cerrada: apenas había colocado sobre 
la cbimcncu cl b il le te  dc su crédito cuan­
do se lo llevó el aire , y  vino á caer en  
uua cubeta llena de agua. Recogió el co­
rista el precioso documento , lo secó cui­
dadosamente , y  lo volvió á colocar sobre 
la ch im enea , y  puso encima la piedra de 
afilar, con el objeto de que el viento no se 
le llevase de nuevo.

Entonces la estampilla liahia tocado ca­
sualmente en  la piedra : la línea negra  que 
de jó  marcada en ell» por su contacto, á la 
mañana siguiente se liallú reproducida 
exactam ente en  el p.^pel húmedo. El co­
rista Aloys Sennefelder lo observó , y  al 
dia siguiente la lltograña se hallaba ya in­
ventada.

E l nuevo invento se propagó por toda 
la A lem ania, y  penetró  en Italia por los 
años de 1807. Poco despues se introdujo 
igualmente en Francia por M. A udrc  d '  
O /fenhuch . Por ú lt im o , p a r  una fatali­
dad inseparable muchas veces á ciertos 
dcscubrim iontos , en 1815 los artistas ig­
noraban todavía los recursos que les ofre­
cía la litografía , cuando M. E sgelm an  
transportó  á París los establecimientos hto- 
gráficos que habia p lan teada en los confi­
nes de la Francia. Nos abstenemos dc co­
m entar  las incalculables ventajas , y  tos 
grandiosos resultados que puede ofrecer 
este a r te :  solo d irem os ,  que Aloys Scu-, 
nefelder murió miserable, y  olvidado.
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A  JULIA.

Goza esta vida engañosa;
Dura tan poco  esta vida!
Menos que dura  una liermosa, 
Menos que d u ra  nna rosa,
N u  p ierdas tu  edad ilorida.

Si llaman sueño al vivir 
Porque  engaña debe s e r ;
Qne no  es mi amargo sentir 
T!n sueño , ni tu  existir.
N i tus encantos, muger.

O  sueño lo  h an  de llamar 
S in  d u d a  p o r  ser tan breve;
O  acaso, porque el gozar
£ s  solamente suñar
£ n  lo  que el alma se embebe.

Pero  en liu , pues que nacemos 
A  este sueño condenados. 
Mientras v iv im os,soñem os, 
y  al menos así gocemos 
Placeres aunque soñados.

Pero  vos ni aun 1o soñáis, 
y  m uda impasible a g o ra ,
N i el mañana adivináis,
N i tr ibu to  al m undo dais, 
y  se lo  debéis , señora.

J u l i a , ese sol brillador 
¿ P o r  qué presumes que brilla?  
Porque renazca la  flor 
A l rayo  consolador 
Que fecunda su semilla.

¿Por qué tan bella la luna
Y tan vivas las estrellas 
D oran la  sombra im portuna ? 
Porque no fueran tan bellas 
No habiendo tiniebla alguna.

El rio  corre y  m urm ura ,
Para ves tir  de  esmeralda 
La verdecida llanura,
Y  de esta la  alfombra pu ra  
Sirve al rio de guirnalda.

E l  arroyo creador 
Con sn son lúgubre  y  b lando  
Aunque busca el e speso r ,
P o r  servir a l viajador
Va, aunque oculto, susnrrando.

T  vierte aljófar la aurora  
Sobre la  flor marchitada,

T  el am biente  la  enam ora ;
Que sin ser ú t iL  señora,
No existe en  el m undo  nada.

Si la luna  y  las estrellas,
Y  el r io  y  el alba ptira 
Sirven á cosas tan bellas ,
T ú ,  mas divina que aquellas, 
¿Vivirás en  noche oscura?

¿P or  qué ta n  bello color 
Le presta  el lirio y  azar 
A  tu  rostro encantador ?
O  es para  inspirar tu  a m o r ,
O  para  inspirarte á amar.

¿P or  qué tan pu ra  en tu  sien 
Es la  m odestia , señora?
¿ P o r  qué lu  honesto desden 
Para  parecer tan bien,
T u  faz lie p u d o r  colora ?

¿P or  (pié tu  mente se agita 
Cuando en Ovidio se inflama? 
¿P or  qué cuidosa m edita
Y  juzga espresion bendita 
La que con amor se ILauia?

¿P o r  qué del seno el ardor,
Y  cl lánguido suspirar 
De ese pecho encantador?
O es para  inspirar tu  amor,
O  pa ra  inspirarle á amar.

N o  p u e d e s , n o ,  disponer 
De tu  ex is tencia , mi v id a : 
Hermosa hubiste  n a c e r ,
Nacida para  el placer.
Aunque p o r  t u  mal nacida!

Dios al crear nna bella 
Produc ir  (piiso u n a  es tre lla , 
Que alumbre la  noche oscura 
De esta vida dc amargura,
Y  consolarnos con ella.

Legar quiso nna deidad
P o r  su guardadora a l hom bro 
Que adore en su voluntad : 
Pues es 8U diosa en  verdad 
La m uger con este nombre.

P orque  una mnger hermosa 
E n  u n  destino sombrío,
Es la  esperanza de rosa;
Es cual la  brisa amorosa 
Para  el quemado escampi'o.

Cual el rocío á las flores; 
Paca el cíelo e l arrebol,
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d c  m il p in ta d o s  colores:
I ’a ra  e l lio m b re  sns am ores,
S u  D io s , su  v id a , sn  so l.

T  tú ,  J n lia  , m i ilu s ió n ,
I<a mas lie rm osa  e n tre  aq u e lla s  
Q n e las m as herm o sas son ,
L a  d e  h ie lo  el co ra zó n ,
Y' los OJOS cu a l c e n te lla s ;

D e ja  s e n tir  tu  a lm a a rd ie n te  
T  tu  ilu s ió n  e x a lta rs e ;
G oza tn  b r illo  p re se n te ,
Q u e las flores d e  re p e n te  
S u e len  s in  a b r i r  qncm arsc!

G o za  esta  v id a  e n g a ñ o sa ; 
D u ra  ta n  p o co  esta  vida!
IMenos qu e  d u ra  n n a  rosa ,

M enos q n e  d u ra  un a  lierm osa,
Ab! nn  la  llo re s  p erd id a!

G r e c o a i o  K o m z i i o  L a r r s Ñ .v q a .

LAS PELUCAS.

En el artículo del núm ero anterior r e ­
corrimos eí in teresante  tratado dc las p e ­
lucas desde su mas rem ota an tigüedad ; y 
dejamos demostradas estupendas verdades. 
Siguiendo el orden cronológico pas-tre. 
inos á ocuparnos de la influencia que ejer­
cieron en la edad media hasta nues­
tros dias.

A  la verdad no hem os visto ni aun  ci­
tarlas sim plem ente en todo cl periodo de 
la edad media. Clodion , c l de ios luengos 
cabellos ,YiQ la necesitaba; y Carlos, pl cal­
vo , se la.s compuso también sin ella; la co­
rona V  el gorro de dorm ir le libertaron dc 
constiparse la cabeza.

La invención de las pelucas q u e ,  lo 
mismo que la dc la pólvora ó la de la im ­
p re n ta  debió ilustrar el reinado de los Ca­
f e to s ,  no se descubrió bajo la douiinaciin  
de san L i i i s , á q u Í e n  los peluqueros han 
elegido por patropp, y  no sé po r  qué razón, 
p e  lo que menos tenia este inoii|jrca era 
de coqueton; su ayudii dc cámara , ó su 
b a rb e ro , lo ijnlco que  hacían era  cortarle 
los cabellos oí rape  del sombrerillo que 
llevaba. En tiempo de L u is ,  e l ju sto , Iqg

cuando apareció la p rim er peluca. Al p r in ­
cipio consistia en  una fila de cabellos p e n ­
dientes de un casquete, á manera de b irre ­
ta, ó solideo, cóii que entonces se adorna­
ban eclesiá.sttcos y seg lares, y que vemos 
en los retratos ó bustos de Corneille , Mo­
liere, y  casi igualm ente en los de Kicbelieu 
y  Mazarini.

Bajo el reinado dc Luis e l g ran d e ,  sc 
imprimió á las pelucas el mismo carácter 
de grandiosidad qne á su siglo. Crecieron 
inm ensam ente: todas las cabezas se ador­
naron  con ellas, y llegaron á ceñ ir  la t r e n ­
te de todos los soberanos de la Europa, es­
cepto  Cromwel. El mismo Guillelmo I I I  la 
rindió su sien. No existe desde el rey  Gin- 
jico á  nuestros dias, negro ninguno sober: - 
no que fortaleciendo la majestad de la coro­
na con la dignidad dc la peluca, no esté per­
suadido que debe peinarse ú lo Luis X IV . La 
peluca in - fh lh ,  que le regalo un  viajero, sc 
conserva todavía en  sus estados como una 
iii.signia de p oder;  v no hav re y  de cu t io  
ellos, y eso que por lo regu la r  dejan al «¡re 
descubierto  las hermosas formas con que 
Ies ha dotado la natura leza , que se la quite 
uji inoinentQ.

Bajo cualquier a tribu to  que sc les r e ­
p resente , bien sea vestidos á ia griega, á la 
romana, ó desnudos , o á caballo sobre el 
águila dc J ú p i te r ,  ó adornados con el cas­
co de M arte ,  ó blandiendo el tridente 
dc N eptuuo , siempre la conservan encas­
quetada.

Tam bién  los a ldeanos, monos de im i­
tación de los palaciegos, se las pusieron. 
Pícese que costaba mas vestirse la cabeza 
que todo lo demas de l  cuerpo  ; y  era una 
especulación roba rla s : p a r a lo  cual un p¡- 
llastron gigantesco llevaba montado sobre 
su  espalda, y oculto con ella, algún chiqui­
t ín ,  el cual con una orquilla la rg a  iba en­
ganchando y pescando pe lucas ,  e n lo d a s  
las grandes apreturjja.

Bolleau d o s  ha trasmitido la historia de 
la desgracia de la peluca de Cbapelain , y 
con é s te  motivo ha parodiado varias e.scc* 
ñas del C¡4 4e C o rn e i l le ; en  ]g cual lo 
culpamos,
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E n  el reinado de Luis X V  , la unifor­
midad de las pelucas cesó para dar en tra ­
da á mil distintas formas. En esta época, 
célebre tam bién por la invención de los 
polvos para em polvarlas ,  fue cuando sa­
lieron tantos nom bres que  hasta difícil es 
conservarlos en  la memoria. Pelucas de 
morcilla , de marllllo , de cola , de bolsa, 
cuadradas , redondas. Todas estas clases 
manifestaban el jenio inventivo de los p e ­
luqueros de la época. La peluca en tonces  
ora la etiqueta mas rigurosa; ademas cons­
tituía y  deíiuia al individuo. No se confun­
diría ni la de un  presidente con la de un  al­
guacil, n i la de un cordonero, con la de un 
sastre. Confesamos que era de una Inmensa 
utilidad para todos los que á p rim er golpe 
J e  vista quieren  saber cou quien están 
halilando.

La pelu :a es un mueble útil, disimula 
la edad , guarda la saluz v recomienda el 
re.speto: á uo ser cuando se las ponen ru b i-  
las hombres que son ancianos; ó en fin cuan­
do se las busca el ridículo, pues á todo se le 
encuentra. A demas de estas citadas v en ta ­
jas, encierra  otras m uchas, de adorno y 
ahorro : y algunas veces hasta han servido 
para salvar la vida. En las guerras del Caua- 
dii un oficial cayó en poder de los Iroqueses. 
La costumbre de aijuclli s sa’vajes es a r ­
rancar los cabellos á sus p r is ioneros; su 
asombro fue grandísimo cuando vieron que 
e l europeo, á quien ¡ban á hacer  tan  crue l 
Operación , se quitó él mismo la cabellera, 
la cojió por la coleta, y les descargó en las 
narices con  tan  nuevo género de armas. 
Nadie se atrevió á oponerse á  la fuga de 
aquel nigrom.áutico, qne no hubiera con­
servado su cabeza, sino hubiera sido por 
su peluca.

Concluiremos este artículo con otra 
anécdota. En tiempos en que el gran F ede­
rico proseguía el rápido curso de sus con­
quistas, y mientras qne se íba apoderando 
de todas las plazas de Slberia, anunciaba 
un periótlico que aquel vencedor babia to­
mado peluca. U n  político que leía en  alta 
voz un a r t ícu lo ,  y que no soñaba sino con 
plazas fu e r te s ,  asaltos y  batallas, escla­

mó: i>De que ciudad estáis hablando?... P e ­
luca!.... E n  qué pa is ,  en  qué costas está 
esa plaza? —  Sobre la nuca. — Diantre, 
g ran  victoria! E l  rey  de Prusia debe decir 
que le c a n tea  u a  Te Deiim.

LA PERDIDA DE AL ARCOS.

1.

Corrían lo sañosde  1195 en E sp añ a ,b a ­
jo el reinado de don Alfonso cl se.sto, que 
á la sazón aprestab.'i gentes y vituallas pa­
ra  oponerse al ím petu  de Alnianzor, que 
desarrollando sus huestes, como un to rren ­
te  d e s tru c to r ,  llevaba á sangre y fuego la.s 
ciudades y campos de Castilla. Numerosos 
tercios de A rag ó n , N avarra ,  Leou y P or­
tugal engrosaban cada dia las ya re spe ta ­
bles fuerzas del castellano. Los hierros se 
forjan á toda p r ie sa ; sc aguzan los puñales 
y las lanzas ; y  en  los campos de Toledo, 
donde tienen las huestes cristianas sns rea­
les , ejercítanse ya en maniobras de g u e r ­
ra  y en  ejercicios de campaña.

A bu-Jacob  Miramamolin , después de 
tranquilizar sus dominios de Africa, lánza­
se aml>icio.so sobre las costas españolas. En­
tra eu Sevilla , apodérase de Córdoba ; y  
traspasando las difíciles y  embarazosas 
montañas de Sierra-M orena , con un  e jé r­
cito florido y  tr iun fado r ,  preséntase an te  
los muros de Toledo, al frente  de trescien­
tos mil peones, y de cien mil giuetes aguer­
ridos.

Confiado Alfonso en la disciplina de sus 
huestes y en el arrojo de sus soldados, t e ­
meroso de hacer  partícipes de su  victoria 
á los reyes de León y  N av a r ra , que en. 
persona acudían á reforzarlo , y  juzgando  
también insoportable para  sus pueblos la 
invasión de los m oros, que (según  dicen 
los historiadores) agotaban las aguas d é lo s  
ríos , se decidió á p resentar la batalla, con­
fiado únicam ente en la b ravura  de su cora­
zón , y en  el entusiasmo de sus capitanes.
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II.

Brilla la  luna que precede al dia del 
combate; sóplala brisa que anuncia el u ra -  
caii tormentoso; reina la quietud que hace 
pensar  e n  la tumba.

Media noche h a  transcurrido. El silen­
cio y la oscuridad envuelven los inmensos 
grupos de soldados que, en  sus puestos, es­
p e ran  la luz. del alba , como una antorcha 
que  les guie á la m u e rte ,  y ei clarín de la 
pelea , como una voz punzante que les in­
c ite  á la destrucción de sus hermanos.

Algunos hijo'dalgos principales , cele­
b ra n  consejo de guerra  en la plaza de Z o- 
codovcr, donde perm anecerá  para  reserva 
u n  gueso de tropas.

Otros son portadores de las órdenes de 
Alíoiiso , que rodeado de los Caberos y se ­
ñores del reino , lee ansioso en  sus miradas 
la  confianza del triunfo.

E n tre  los mas hardídos y de continente 
varonil distínguese don  Diego López de 
l í a ro ,  en  uno de los grupos de infanzones 
y cabos del ejército.

—  Señores, les decia, m engua fuera el 
dudar de la victoria; el empeño hace ma­
yor el arrojo, y lo dilicil de la em presa 
mas inmarcesible el laurel que a rreba ta ­
remos dc ia frente  de los infieles. Yo por 
m i parte  os prometo, á fuer de sangre viz­
ca ína , y d c  alférez mayor del estandarte 
r e a l , que ó habéis de hallar mi cuerpo en ­
tro  los cadáveres en  la l i d , ó me verois 
pisotear las entrañas de ese Almaiizor for­
midable, te rror de nuestros valientes.—

Pedro  Navarro le replicó con mesura; 
 Anciano soy y tengo mi pecho cicatri­
zado de heridas , y  mellada mi espada con 
los íendieiites enemigos; y sin embargo, 
conozco que la necesidad obliga á lo que 
no se p ien sa , y las palabras se quiebran 
muchas veces á  vista del peligro.

—  Mirad lo que decís, le replicó el des­
cendiente de los de lluro. —  No es tene­
ros en poco , don Diego, el aconsejaros 
que reservéis para los trances el valor de 
que yo misino soy adm irador; pero sin ol- 
viú?r que el liombre es d é b i l , y que una

promesa por h a c e r ,  nunca se cu lp a ,  si se 
falta á su cumplimiento.»

Dicho esto se re ti ró  el hidalgo anciano, 
á quien don Gonzalo dc Lara , uno  dc los 
caballeros del c o r ro ,  apretó cordialmentc 
la m ano , y  desapareció con él.

Encendióse en ira don D iego, y p o ­
niendo la mano sobre su  corazón, dirigió 
con voz fuerte , á ios señores que le rodea­
ban , estas palabras :

— Señor soy de Nájera  ̂ y mis accione s 
de guerra  me la han hecho m erecer de A l­
fonso , á pesar de las reflexiones dcl sesu­
do Cabero y de su protejido don Gonzalo. 
Palabras b a y ,  que estoy tan  cierto de no 
quebran tar  en  mi v ida ,  corno de no ser 
traidor siendo español, v de Vizcaya. J u z ­
gadme deshonrado si alguna vez faltase á 
estas cuatro promesas que ju ré  cum plir  
cuando nací.

No abandonar á mi rey en la pelea, l le ­
vando su estandarte  victorioso.

Si una vez he picado á mi tro ton  para 
la terrib le  arrem etida, januás volver la ca­
ra  sin lanzarme en tre  mis contrarios.

Jamás , siendo guardador de xina for­
ta leza , en tregarla  menos que m uerto.

N unca, no pudíendo cobrarlos á mi an­
tojo y  a lbedrío ,  conceder rehenes  á un  
vencedor.

Si quebranto  algunas de estas cláusu­
las tenedm e , rep ito ,  po r  deshonrado é i n ­
digno de com batir en tre  tan  bravos ca­
pitanes. u

La voz del rey en  aquel m om ento h  izo 
suspender sus pláticas, y condujo á los ca -  

i balleros á recibir las órdenes de Alfonso.
(  S e  conclu irá .)

-

ALBUM.
L i c e o .  E sta  noche se rep resen ta  en  e l te a tro  

de l L iceo , la  com edia o rig in a l d e  D . F ran c isco  
M artínez  d e  la l lo s a ,  titu lad a  La boda y el Duelo. 
T enem os en ten d id o  q u e  la qu e  se p o n d rá  en es­
cena p a ra  e l jueves, en  q u e  c o rre sp o n d a  o tra  re ­
p resen tac ió n , será la  cé leb re  com edia d e l tea tro  
a n tig u o , y  d e  las m as lindas del in m o rta l M o re to  
co n  e l t í tu lo  d e  E l parecido en la corle.

[ M Á D l l í D :  I m p r e n t a  O m .^ñ a  .
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